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                 Santísima Trinidad (B) 31-05-2015 

                  Primera Comunió del Catecisme
Vuestros padres... ... ... un día se hicieron eco, y se cumplió en vosotros, el mandato de Jesús, reflejado en el Evangelio, según san Mateo, que hemos proclamado: 
 "... Id y haced discípulos... bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.

Y Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo"... 
  Recibisteis el Bautismo que os confirió el supremo don, la suprema dignidad y la suprema esperanza de Hijos Adoptivos de Dios. No sólo esto, vuestros padres cumplieron también el compromiso de “enseñar todo lo que os he mandado”, esto es, ayudaros a vivir como Hijos de Dios.

¿Qué nos enseñó Jesús? Nos enseñó  a amar a Dios, y también a amarnos los unos a los otros como El nos amó. 

Amar a Dios implica o pide, en medida proporcionada, saber quien es Dios. Precisamente hoy celebramos la solemnidad de la Santísima Trinidad, dogma que nos anuncia y revela, teológica y catequeticamente, el misterio de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
No vamos, ahora, entrar en profundidades al respecto de la Trinidad. Algo hicieron ya vuestras queridas catequistas. Os recordamos, empero, que en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo iniciamos y concluimos todo acto litúrgico, los cristianos solemos en su nombre bendecir los alimentos, antes de partir pedimos la bendición de los padres y en cualquier circunstancia y ocasión nos persignamos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

¿Tiene alguna relación el dogma de la Trinidad de Dios con el hecho de recibir hoy por primera vez el Cuerpo de Cristo, la Primera Comunión? Claro que si. La Doctrina Cristiana es amplia pero confluye en la unidad de Dios.  Todo se resume en conocer y  amar a Dios y al prójimo.
La Eucaristía, la Comunión, el Cuerpo de Cristo, se funde en Dios y en el amor. Vais a recibir por primera vez a Jesús en cuento hombre y en cuento Dios. Teológicamente recibir a Cristo es recibir, comulgar, la Trinidad, Dios mismo.

Cuando yo recibí a los siete años la Primera Comunión recuerdo que me concentre y entré en diálogo con Jesús. Quizá entonces era más fácil que ahora. 

A ver si recibida la Comunión podéis abstraeros de todo y hablar con Jesús. Si hoy se os hace difícil, intentarlo comulgando cada domingo, entonces sin las distracciones de este día, quizá os será más fácil entrar en la profundidad de la oración, del diálogo amistoso con Jesús, con Dios.

Ojala que con la ayuda de vuestros padres, y de vuestro clan familiar, la Primera Comunión tenga un mañana. Conscientes de la suma importancia de intimar directamente con Dios, a través de la Comunión, procurad comulgar cada domingo de vuestra vida.

